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No cedan a la desesperación 

 
Hay personas que han conocido el amor perdonador de Cristo y desean realmente ser 

hijos de Dios; pero reconocen que su carácter es imperfecto y su vida defectuosa, y 

propenden a dudar de si sus corazones han sido regenerados por el Espíritu Santo. A los 

tales quiero decirles que no cedan a la desesperación. A menudo tenemos que postrarnos 

y llorar a los pies de Jesús por causa de nuestras culpas y equivocaciones; pero no 

debemos desanimarnos. Aun si somos vencidos por el enemigo, no somos desechados, ni 

abandonados, por Dios. No; Cristo está a la diestra de Dios, e intercede por nosotros. 

 

 
El Camino a Cristo. Mountain View, California: Pacific Press Publishing Association, 1961, 

p. 64.1  (Capítulo: Cómo Lograr una Magnífica Renovación, párrafo 20; En la versión de 

lujo del 2005, el párrafo es el 21. En otras versiones el Capítulo se llama: La Prueba del 

Discipulado, párrafo 20). 
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